
FUENTES PARA LA HISTORIA DEL REINO DE GRANADA

Continuando la tarea emprendida en el número 2 de CHRONICA 
NOVA de dar a conocer la documentación existente en la comarca 
y ampliando el ámbito geográfica a todo el antiguo Reino de Gra- 
nada y no sólo a la zona de las Alpujarras, ofrecemos hoy las de 
dos Archivos Parroquiales: Alfacar y Beas de Granada.

2. ALFACAR. Archivo Parroquial

Es una localidad de mediano tamaño, situada al N. y a poca 
distancia de Granada y en las estribaciones de Sierra Harana, siendo 
muy frecuentada durante el verano por los habitantes de esta ciu- 
dad debido a la frescura que le proporciona su altitud, arbolado y 
abundancia de aguas. Ha proporcionado abundantes restos prehis- 
tóricos y es bien conocida desde antiguo por la calidad de sus 
canteras, alfares y tahonas.

El Archivo Parroquial se encuentra muy mermado por las dife- 
rentes vicisitudes que ha atravesado y se conserva en un armario 
del despacho de la Casa Rectoral, en volúmenes encuadernados en 
pergamino o badana y en algunos legajos. Con motivo de la visita 
efectuada por personal de este Departamento en 19 de abril se 
invitó a redactar esta breve reseña de los fondos existentes y a 
dar nueva numeración —conforme a los diversos grupos de con- 
tenido— a los volúmenes.1 Agradecemos las atenciones del an- 
ciano párroco don Eduardo Iáñez, del Coadjutor y alumno de la Fa- 
cultad don Alberto Jiménez Capilla y de don Agustín Marín, debién- 
dose a estos dos las líneas siguientes:

(1) Como se advertirá, antaño estaban unidas las Parroquias de Alfacar 
y Víznar, por lo que, muy probablemente, algunos fondos que se echan de 
menos puedan encontrarse en esta última localidad.

Se advertirá también que la relación se ha dctenido a finales del siglo 
pasado por ser todavía de uso corriente y, por tanto, mejor localizables. 
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a) Libros parroquiales

1.°) Libros de Bautismos

Num.
1 Bautismos (1.°) de 1592 a 1635
2 Bautismos (2.°) de 1636 a 1680
3 Bautismos (3.°) de 1681 a 1701
4 Bautismos (4.°) de 1701 a 1728
5 Bautismos (5.°) de 1728 a 1745
6 Bautismos (6.°) de 1745 a 1781
7 Bautismos (7.°) desde 1781
8 Bautismos (8.°) desde 1797
9 Bautismos (9.°) desde 1816

10 Bautismos (10.°) desde 1823
11 Bautismos (11°) desde 1830
12 Bautismos (12°) desde 1843
13 Bautismos (13.°) desde 1852
14 Bautismos (14.°) desde 1866
15 Bautismos (15.°) desde 1874
16 Bautismos (16.°) desde 18882

17 Bautismos (17.°) desde 1896 a 1905
18 Bautismos Un legajo de papel de sello que, en 

orden inverso, comprende de 1887 a 
1788.

*

2.°) Libros de Desposorios y Velaciones.

Núm.
19 Matrimonios (1.°) de 1610 a 1634
20 Matrimonios (2.°) de 1634 a 1656
21 Matrimonios (3.°) de 1656 a 1696
22 Matrimonios (4.°) de 1696 a 1723
23 Matrimonios (5.°) de 1723 a 1747

(2) Desde este año los libros están en papel timbrado del Arzobispado. 
(3) A1 final del libro se incluye la Pragmática Sanción sobre el consen- 

timiento patemo para desposarse, impresa en Granada en 1776 y el oficio, 
también impreso, con el que se la remitió al Cura de Alfacar y Víznar.

(4) Va precedido del Auto de 4 de Enero 1790, impreso, del Arzobispo 
Moscoso y Peralta sobre esta materia, con la firma de recepción del Cura 
de Alfacar.

* V. núm, 30.
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24 Matrimonios (6.°) de 1747 a 17903

25 Matrimonios (7.°) de 1790 a 18134

26 Matrimonios (8.°) de 1814 a 1844
27 Matrimonios (9.°) de 1845 a 1853
 28 Matrimonios (10.°) de 1868 a 1875

     29 Matrimonios Un legajo de 1694 a 1800 (se indica 
faltan los años 1718-1725, 1740 y 
1760-1761).

30 Matrimonios Membrete de papeles de Bautismos,
Defuncíones y Casamientos de 1870 
a 1873

31 Matrimonios Indice de los libros 1.° a 4.° (1610-
1721)

Libros de Entierros.

Núm.
32 Entierros (1.°) de 1619 a 1637 5

33 Entierros (2.°) de 1638 a 1656 6

34 Entierros (3.°) de 1657 a 1669
35 Entierros (4.° y 5.°) de 1679 a 1732
36 Entierros (7.°) de 1782 a 1837
37 Entierros (8.°) de 1837 a 1852
38 Entierros (9.°) de 1852 a 1882
39
*

Entierros (10.°) de 1882 a 1907.

4.°) Libros de Confirmaciones, V, núm. 60

(5) Se indica en cada uno lo que montó el entíerro por el mismo, capa, 
misa, vigilia, sepultura, acompañados, asistencias, poner recaudo, ofrenda, 
novenario; gracias y acólito.

(6) El último folio contiene la tasa de las sepul·turas, fijada en 1635 
por el Arzobisipo y Presidente de Castilla don Fernando de Valdés y Llano, 
Costaba en propiedad, el trançe 1.°, contando desde las gradas del altar ma- 
yor, 50 ducados y el trançe 9.°, 18 ducados. En cuanto a los çabullimientos 
se tasaban desde 33 reales el trançe 1.° a 9 reales el 9.° y el deçimo i onçeno 
trançe se reserva para pobres de solemnidad, que se (h) an de enterrar gratis. 
I los dichos çabullimientos se llevan por cuerpo maior, i la mitad siendo me- 
nores hasta 10 años cumplidos, i la mesma tasaçión se guarde en la sepultura 
de Bisnar.

Esta tasa desaparece a partir de 1840.
(7) Le precede una diligencia de 1866 por la que se refunden y reencua- 

dernan, por su mal estado, estos dos libros.
* V. núm. 30.
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b) Libros de Hermandades y Cofradías

Núm.
40 1. Hermandad de Ntro. Sr. Jesucristo, Doce Após-

toles y San Juan Bautista, de 1615 a 1624. Le 
precede un cántico a la Virgen, que aún se em- 
plea hoy día.

41 2. Hermandad de San Juan, de 1614 a 1777. Di-
suelta en 1968.

42 3. Hermandad del Santísimo. Libro de cuentas de
1647 a 1733, incluyendo en hoja suelta acuer- 
dos de 1644-1777.

43 4. Cofradía del Santísimo, de 1647 a 1748.
44 5. Hermandad del Santísimo Sacramento, de 1749

a 1806.
45 6. Hermandad del Santísimo, Lista de Hermanos

(1682).
46 7. Hermandad del Santísimo, de 1860 hasta hoy.
47 8. Hermandad de la Vía Sacra, de 1679. Muy mis-

celáneo y desencuadernado y desde el siglo 
XIX hasta el final en hojas sueltas.

48 9. Hermandad de la Vera Cruz, de 1692 a 1732. 
Lleva al folio 1 v.° una imagen del Crucifícado 
en color.

49 10. Hermandad de la Santa Vera Cruz, de 1770 a
1961.

50 11. Hermandad del Santo Nazareno de la Iglesia
de Nuestra Señora de los Angeles, de c. 1690 
a 1830.

51 12. Hermandad de la Santísima Trinidad, de 1766
a 1880. Tras hojas en blanco hay lista de 1793.

52 13. Hermandad de las Animas, de 1773 a 1893.
53 14. Hermandad de San Juan Bautista, de 1790 a

1890. Unido a un legajo de la misma y a una 
libreta rayada de 1903 a 1957.

54 15. Hermandad de Jesús, de 1859 a 1928.

c) Libros de Fundaciones y Memorias y Mandatos

Núm.
55 1. Libro de fundación de una fiesta a la Inmacu-
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lada Concepción por la Hermandad de la Limpia 
y Pura Concepción, de 1654 a 1723.

56 2. De Memorias, de 1627 a 1856, según una reor- 
denación hecha en 1865.

57 3. De Memorias, de 1668 a 1733
58 4. De Memorias, de 1915 a 1969
59 5. De Visitas, Cargos y Descargos, de 1559 (visi- 

ta por orden del Arzobispo Guerrero) a 1680. 
60 6. De Visitas y Cuentas de fábrica menor, de 1600 

a la visita de 1730. Describe los objetos de pla- 
ta, casullas, manteles, albas, etc., retablos, imá-
genes, lámparas, libros, esteras. Al final inclu- 
ye Inventario de 1708 y Confirmaciones de 1621 
a 1645.

61 7. De Mandatos, desde la Visita de 1797 a la 
de 1961.

d) Libros de Misas 

Núm.
62 1. De Misas de Colecturía, de 1828 a 1913.

e) Libros de Inventarios 

Núm.
1. v. núm. 60

63 2. De Inventarios, de 1738 a 1891.
64 3. De Inventarios, de 1892 a 1967. Precede auto-
rización para enajenar la corona de plata de 
la Virgen y comprar otra inferior.

Alberto Jiménez Capilla 

Agustín Marín Fajardo



3. BEAS DE GRANADA. Archivo Parroquial.

Beas de Granada es un puebló enclavado en el valle del río Darro 
a unos 2 Km. de su nacimiento en las estribaciones de Sierra Ne- 
vada. Dista de la capital unos 11 Km. en dirección Este.

En la actualidad es un núcleo de 1.014 habitantes, con todas las 
características y problemas de un núcleo de montaña: propiedad 
ampliamente repartida, de cultivo intensivo, con caracteres de mi- 
nifundio. Humanamente con una emigración no exagerada si nos 
referimos a la definitiva y sí muy intensa en el aspecto temporal 
y, sobre todo, diurno. Bastante apego a lo tradicional como fruto 
de su secular encerramiento geográfico y económico. Ultimamen- 
te, hace esfuerzos para añadir algo a su pobre economía, exclusi· 
vamente agraria, a base de industrias de artesanía típica grana- 
dina.

En este panorama ha desembocado la historia de este pueblo 
durante los últimos quinientos años. Es de origen árabe y homó- 
nimo de otros tres núcleos andaluces: Beas de Guadix (Granada), 
Beas de Segura (Jaén) y Beas (Huelva). Después fue propiedad 
de la casa del Marqués de los Trujillos —según aparece varias 
veces en el archivo que vamos a examinar— que lo expiotaba en 
régimen de colonato. Este sistema terminó no hace más de cin- 
cuenta años al pasar la propiedad a los colonos.

La iglesia parroquial es un edificio con rústicas paredes de pie- 
dra al exterior adornadas con dos fachadas de traza renacentista 
y con artesonado mudéjar en su interior. Conserva varias escul- 
turas del siglo XVII granadino y perdió en la última guerra un rico 
retablo barroco, pérdida de que no se ha repuesto el edificio, que 
se encuentra hasta ahora sin solución definitiva.

Valga esta breve localización para dar paso al objeto propio 
de nuestro trabajo.
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FONDO DEL ARCHIVO

1.—Diez libros de Bautismos, numerados del 3 al 12. Abarcan 
desde 1638 hasta el presente, con una laguna desde 1933 hasta 1943 
debida a descuido de un párroco anciano. Esta laguna está en su mayor 
parte reconstruida. Faltan, como se ve, los dos primeros libros que nos 
deberían hacer conocer el origen mismo de la parroquia en el 
siglo XVI.

2.—Ocho libros de Matrimonios, numerados del 3 al 8. Exac- 
tamente igual que los libros de Bautismos, abarcan del año 1638 
al presente, presentando la misma laguna del 1933 al 1943 y fal- 
tando los dos primeros libros. El primero de la serie, que es el 
tercero, es un libro mixto que contiene tanto los bautismos como 
los matrimonios y es de suponer que así lo fueran los dos pri­
meros perdidos.

3.—Seis libros de Defunciones, numerados del 1 al 6, a par- 
tir de 1680, que llegan hasta el presente, con la misma laguna 
de 1933 a 1943. Hay un libro anterior que abarca los años de 1640 
a 1680, donde constan las defunciones de estos años entre los datos 
siguientes:

— «cuentas de fábrica y visita, a la hoja primera.
— inventario de los bienes de dicha iglesia, folio 34.
— tasación de sepulturas en propiedad y zabullimientos, en ho- 

jas 65 a las espaldas.1

— entierros, a hojas 66.
— misas que pertenecen a la dicha iglesia de los entierros, fo­

lio 42».2

4.—Un libro de la Hermandad del Santísimo que abarca del 
31 de diciembre de 1786 a 31 de diciembre de 1847.

5.—Veinte folios de un Libro de Mandatos y Visitas. Comienza 
con la copia testificada en fecha 7-III-1780 de dos visitas efectua- 
das, con anterioridad a la apertura del libro, en 9 de octubre y 23 de

1.—Otra lista semejante en libro 2.° de entierros, fol. 192.
2.—Cita literal de la presentacián que hace de sí mismo este libro mixto. 
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septiembre de 1775. Termina con la visita efectuada en 1872, cuyas 
disposiciones no quedan totalmente transcritas.3

6.—Copia de un decreto arzobispal de 14 de septiembre de 1805 
sobre conducta a seguir por los párrocos de los pueblos cercanos 
a la ciudad con los religiosos que pernoctaban fuera de sus claus- 
tros permaneciendo en tales pueblos.

7.—No me parece interesante la recensión de varios misales, 
breviarios y manuales de administración de sacramentos, todos 
ellos del siglo XIX.

POSIBILIDADES HISTORIOGRAFICAS

Este pequeño Archivo puede facilitarnos datos para la elabora- 
ción de una historia local; mas también nos da datos de alcance ex- 
terior, en que se descubren medidas de gobierno, costumbres, etc., 
de perspectiva más general. En las líneas que siguen se trata de es- 
bozar esta doble dirección:

1.—Los libros de Bautismos son de una gran eficacia desde el 
punto de vista demográfico, sobre todo si comparamos sus datos con 
los que nos ofrecen los libros de Matrimonios y Defunciones. Es- 
pecialmente son interesantes las noticias sobre avances y retrocesos 
de población, natalidad y mortalidad, especialmente infantil, proce- 
dencia de las familias y los apellidos, clero parroquial y relaciones 
sociales.

Los nacidos entre 1640 y 1650 son 41 y los muertos 29.
Los nacidos entre 1740 y 1750 son 68 y los muertos 42.
Estos dos decenios nos dan cifras absolutas muy bajas, lo que 

indica una escasa población. Pero relativamente nos enseñan un 
apreciable aumento del siglo XVII al XVIII. La proporción de naci- 
mientos sobre defunciones es sensiblemente igual (1'4 y 1'6).

En 1638, fecha de iniciación del Archivo, el pueblo aparece ex- 
tremadamente pequeño. Los tres nacimientos de ese año lo demues- 
tran. El aumento de población de los años sucesivos se debe ante 
todo a la inmigración. Esta inmigración aparece en los nuevos ape-

3.—Las visitas efectuadas con anterioridad a la apertura de este libro se 
insertan en los libros sacramentales. En los de Bautismos se ponen listas de 
confirmados con motivo de tales visitas. En libro 4.° de Bautismos, folio 29, 
hay una lista de 70 confirmaciones.
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llidos que van surgiendo y en el hecho de hacer constar en las 
partidas la naturaleza de los padres y abuelos. En nuestro caso 
éste es un dato de gran interés. Nos descubre los orígenes más 
inesperados de la inmigración. Abundan los procedentes de pueblos 
cercanos, seguidos de otras comarcas de esta misma provincia4 y 
otras de la región andaluza (Córdoba y Almería).

El clero parroquial aparece abundante. En el siglo XVil y gran 
parte del XVIII la parroquia está asistida de un cura y un beneficia- 
do y no son raras las partidas en que el cura autoriza, el benefi- 
ciado bautiza y otro u otros clérigos, visitantes circunstanciales 
hacen de testigos. En un segundo paso nos encontramos con que 
el párroco es común para esta parroquia y la del vecino Huétor 
Santillán, con residencia en esta última, permaneciendo en Beas 
sólo el beneficiado. Desde principios del siglo XIX hay un solo sacer- 
dote que se titula cura y teniente del beneficio. Este beneficio des- 
aparece a mediados del mismo siglo. Hay un solo sacerdote hasta 
el año 1943 en que éste se pierde, siendo servida la parroquia por 
un sacerdote no residente. Se recupera el sacerdote residente a 
partir de 1957. En general, los clérigos perduran durante largos 
años.

Preciosos detalles acerca de las relaciones sociales se nos dan 
también en este libro de Bautismos. Estas relaciones son amplias 
a veces, con padrinos y testigos de bautismo que vienen para ello 
de sitios distantes. Al decirnos siempre la vecindad de tales pa­
drinos y testigos nos deja vislumbrar la fiesta familiar del bautizo 
con la presencia de lejanos amigos.

2.—En líneas generales, los libros de Matrimonios nos confir- 
man en todo lo dicho. Sin embargo, el número de bodas de las dos 
décadas 1640-50 y 1740-50 nos muestra algo contrario a lo visto 
en los bautismos. Al gran aumento en los bautismos no correspon- 
de aquí un aumento en matrimonios. Por el contrario, éstos dismi- 
nuyen en la segunda década. En 1640-50 son 18 los matrimonios; 
en 1740-50 son 16. ¿Es éste un dato de valor sólo local? Caso de 
que este hecho fuese índice de algo más general, ¿a qué habría que 
atribuirlo?

También aparece aquí el aspecto social de la boda en que el 
 

4.—Aparecen, muchos apellidos procedentes de la Alpujarna, lo que de- 
muestra, ya en el s. XVII y en un ambiente tan reducido como este, la fuerte 
emigración que la ha caracteiizado siempre.



padrino carga con los gastos; «apadrinándolos la Iglesia», por el 
contrario, cuando la boda es de limosna.3 Hasta aparece el mismo 
Sr. Marqués de los Trujillos como testigo de alguna, aunque ésta 
sea precisamente celebrada sin aparato en peligro de muerte.6

3.—Los libros de Defunciones en un principio son simples ano- 
taciones sin firmar y que contienen pocos datos. Un decreto de 
visita del 19 de abril de 1659 manda firmar las partidas, no usar 
guarismos y anotar en cada una los extremos del testamento so­
bre misas y memorias pías, así como el cumplimiento de ellos. En 
adelante, pues, el libro se complica con toda suerte de cuentas y 
distribuciones de derechos.

Las muertes de «criaturas» (que así llama a los niños) son 
frecuentes. En tres casos se habla de muerte de «criaturas» de 
la «cuna» de Granada, refiriéndose a niños sin padres adoptados. 
Entre los años 1740-50 las defunciones son 42, de las cuales 19 
son de «criaturas»: elevado índice.

En estos mismos libros de defunciones se encuentran a veces 
notas marginales como la siguiente:

«Se pagó hasta aquí lo que tocó por 3.a parte a la Re- 
dempción de cautivos de Nra. S.a de la Merced. Beas y 
septiembre de 1749. Frai Joseph Correa, Comissario».7

Estas notas nos pueden dar pie a investigar cuáles serían los 
derechos que aquí se nombran de la Orden de Trinitarios, modo de 
cobrarlos, destino de ellos, etc...

4.—Aunque sólo se conserve un libro de la Hermandad del San- 
tísimo, él nos habla de otros anteriores y de libros de la Hermandad 
del Rosario. En efecto, al comienzo del libro nos trascribe documen- 
tos del libro anterior y al término, en 1847, nos comunica que conti- 
núa en el libro de la Hermandad del Rosario.

Los dos primeros documentos del libro nos explican el apeíativo 
popular de dos terrenos aún hoy llamados «Haza de la Cera» y «Ban- 
cal de Dios». Son documentos de permuta de tales terrenos por 
otros mejor situados. Terrenos que la Hermandad labra en usufructo 
por consentimiento del propietario, Marqués de los Trujillos.

Todo el resto del libro es una larga sucesión anual de eleccio- 
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5.—Libro 4.º de Matrimonios, folio 18.
6.—Libro 4.º de Matrimonios, folio 25.
7.—Libro 2.º de Entierros, folios 15 vto. y 181.
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nes de Mayordomo y de rendiciones de cuentas por parte de éste 
al fin de su cargo. Estas cuentas nos muestran los precios vigentes 
en muy diversos artículos y trabajos y sus variaciones. Aquí po- 
demos saber el precio de una libra de incienso o de dulce (para 
el predicador en la noche de Jueves Santo), de una fanega de 
trigo o de maíz, de un día de siega o de trilla, etc...

5.—El libro de Mandatos y Visitas comprende 97 años. Durante 
ellos sólo tres veces el Obispo visitó la parroquia, en 1781, 1797 
y 1872. Es más frecuente la visita de un visitador: en 1775, 1788, 
1801, 1825. Lo más interesante lo encontramos en las disposicio- 
nes que da el Obispo en la visita de 1781. Son largas iniciativas 
que se abren y que llaman la atención por ei tono más pastoral que 
juridicista.

Manuel Reyes Ruiz


